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páginas de los ct1atro Eva11g·elios. Poi· este misn10 medio les <lió el l)lan 
y traza de su Iglesi8'., segun consta del capftt1lo dédin10 oox:to de San 
Mateo. En la n1isma forma les predijo las contradicciones que debía 
sufri1·, como pued~ verse en el capítt1lo diez y seis de S. J ua11 y e11 

otros m1.,1chos lt1ga1·es de los ct1atro Evangelios. A~í tan1bien fL1é como 
• 1 

confirió á S. Ped1·0 la jt1risdiccion qt1e le habia 1J1·ometido, segt1n lee-
mos en el capítulo veintit1no de S. J t1an: y ct1a11do qt1iso acabar y per­
feccio11a1· la obra de la fo1·macion de los Apóstoles, para el altísi1no 111i­
nisterio á qt1e los desti11aba, no en1pleó tampoco el 1nedio de la escri­
t11ra; sino que envió de lo alto al Espíritu consolador, que les ensef1.,a1·a 
toda verdad; y en ol mismo dia en que el Espí1·itt1 Santo descendió 
visiblement,e sobre los Apostóles, estos co1nenzaror1 á 1)1·0111t11gar la 
n1.,1_eva ley poi· medio de la 11redicacion en di ve1·sai leng·uas. 

De este modo, amados nuestroE<, la ley de gracia t11vo .)1ª ex istc11cil:f. 
cornpleta por el único medio <le la instruccion 01·al ó de la -1..,·oz viva, 
de q11e se sirvieron los Apóstoles en el dia de Pentecosté~ para u1l.ttn-

-cia1·las á los jt1díos y~ las gentes de dive1·sas nacioner.,, qt1e á la sazon 
se oocontr~ba11 en J erusalen. Así ft1é tambien como los rnismos Após­
toles, sin servirse de otro n1edjo que de Ja _inst1·iiccio1i O,'lll, forL11aron 
~ s1,1 ,1ez á los discípulos que debian sucederles, y eon10 éstos y aque­
llos, a1111nciaron co11 eopiosísimo fruto á todos los pt1eblos, la doct1·ina 
de N uest1·0 Señor J est1cristo, segun con.sta del 1nismo s.1grado lib1·0 de 
las · Hechos Apostólicos, particula1·mente descle el capítL1lo octavo l.ias­

ta el nn. 
Esta. promulgacion de la l.ey cv~ng·élica por 111edio de lcr, voz vi·va 

fué tan rápida, qt1e c:1uince años despues de la pasion y n1ue1·te de 
N úest:ro S~ñor J e~ucristo, S. Pablo no vacila en asegt1rar, en s11 Epís­
tola á los Romanos, capítulo pri1nero, que la fé c1·,istict,nCt, e1·ci ya, 
a,:J,'V,nciada e1i todo el mu1ido. 

Ocho ó diez años despt1es de la resur:reccion de Nuestro Sefi.t)r, y 
cuando, segun el Sagrado t,exto de ios Hec,hos Apost6lico.s, la 11w.cva 
ley no solo había sido promulgada, sino tambien predicada y a11t111cia­

dai á muchos Ft-1eblos, fué ct1ando apaireció el p1·imer libro <l~3l Nl1evo 
TestiJilent.o; y el 1tltimo no. fué escrito, sino cr1it10 sesenta añoo :,;nás 
tarde, casi al fin del siglo primero de la Era C:i·!5'l~na. 1\1:ás todatía 

Siete _ de entre estos sagrados libros, á saber: las l~~pístolas de Santiago 
y de S. J11das, la segunda; de S. Pedro, la segunda y tercera de S. Juan, 

• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

la Epístola de S. Pablo á los hebre·os y el Apocalipsis1 no f11eron de1de 
luego recibidos por todas las Iglesias entre las Esc~ituras Divinas, co­

mo consta de la H•istoria Eclesiá3tica de Eusebio; 1 y no ft1é sino has- . 
fa los siglos V ó VI, ct1ando cesaron del todo on la Iglesia Oatólica las 
dt1das suseit,adas sobre estos libros Ragrados. 

Si alguna cosa, a1nad<}s hijos nuestros, se desprende cvidcntement@ 
de todos estos J1ecl10s, es: que el ernpleo de las Divinas Escri.t,uras no 

• 

_es de absolt1ta necesidad para la enseñanza de la fé, como ciertamente 
lo seria, si ellas f~1era11 la única 1'eglct iri/Cf;l{blt, segun lo qt1e se os di-
ce en la invitacion del Sr. Maxwell Phillips. , 

No 11egarr1<>S en verda:d los católicd3, qt1e las Divinas Escritura9, 
sean de tlna grandísima lt'tilidad para la ei1s·e11anza de la fé. Por el 
contrario: crecn10s con la Iglesia, q11e el E.spírit11 Santo al dictarlar:::, 
q,1iso evidentem.e11te, que ellas sirviera11 pa1·a 1a instrt1ccio11 <le todos 
lc)s fieles, y que fué su voluntad, q t1e los Pastores las empleen habi­

t11al111e.ntB en la ensef.í!i.tlza; pero al u1ismo tiemp~ creemos <1t1e la I ,·le-
. o 

sia doc,~nt,e ha recibido la. misic)n de interpretarlas auténticamente por 
medí,) de la tradici(i)n viva q11e co11serva ·en Stl seno, y en virtud de la 

autoridad qt1e 1·ecibi6 clel 1nismo Jesl1crísto. Cree111os, que én mt1cl1as 
circ11nstancias, las Sa11tas Escritt1ras s011 s·l1ncientes para eonf~tndir la 

l1~re~iía, si se explican en el sentido de los Santos ~adres, y conforme 
,6, las c.lecisiones an·teriores de 1~ I1a{le~ia; 1:>ero tambien creemos, que no 
bastan por sí solas para resolver de t111 modo aiñsnlt1to y definitivo con­
troversia algurJa, cuando se deja á t1n lado el p,rincipio de autoridad y 
·se abandona s11 interpretacio•n al cap:ricl10 de los hornbres: p0rque .en 
este caso, sirviéndonos de la. enérgica frase de Tett,uliano, 2 solo son 
buenas 2-;ara niarea1· la C•abeza y el est6n,iag.o. C1·eemos que las Sa­
gradas Escrituras, son corno una sancio11 pern1anente de la tiradicion 
Di\,ina, pero no la fttente única de las verdades cristiauas; puest,o que 
segttn co11sta @11 la historia evangélica, el plan de Nuestro Señor Jesu­
cristo f11é, que· la t1·adicion de las verclades, qi1e sólo enseñó primitiva­
mente de palabra, se c011sei1:·varai siempre viva ea la Iglesia; co,110 la · 
exprcsion <lf!l peusan1iento ·de los At1tores inspirádos, pa1·a dar á lo$ li­
bros sagrados el ve1·dadero senticlo dogmático, á se1nejanza, die~ .t1111 cé ... · 

1 L ?. 9~ . -'• c. _,,,). 
2 De prro.,cript. c. 16. 
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lebre escritor, de las vocales que se unen á las conso1iantes, pa1·a dar-
les sonido, y fijar el sentido graniatical de lrt f1·ase. 

No basta, p1:1es, amados nuestros, tene1· ]a Sagrada BibJia, ni leer las 

Sa11tas Esc1·itt1ras, para ser .:;ristiauos; po1·qt1e como dice Tertltliano en 

la ob1·a poco há citada, ántes es necesa1·io examina1· á qiiié1i perte­
nece la Escritura, de q1.iién eniana la fé, por qv,ién, c1.iá1iclo, y á, 

quién ha sido dc1,da la f é qu6 profesan los crist,ianos: ¡101·que donde 
descubranios la verdade,1•a doct1·i1ia del c1·istianisrrio, c1,llí sin diida 
alguna se hallará igualmente la verdcide1·a Escritu1·cr,, lr1, verdade1·a 
interp1·etacio1i y la ve1·daáe1·a t1·adicion c1·isti<.ina. De las Iglesias 
fundadas _po1· l,os Apóstoles han recibido las clem(ts la semilla de la 
doctrina, y la recibe·n las ot1·as qiie se fo1·man todos los clias . . . . Y 
0011io todo t·iene conexion. 1iecesr1,ria con su origen, por eso iin núnie-
1·0 tan crrecido de Iglesias, no fornia 1nas que una solc1, Iglesia, lo, 
prinie1·a ele todas, .f'undctda po1· los Ap6stoles, niadre y 1naest'1'a de 
todas las demas. Esta' Iglesia Apostólica. madre y 111aestra de todas 

las de111as, es la Santa Iglesia Romana, ft1ndada por el Príncipe de los 
Apóstoles San Pedro, y que por t1na sucesion no interrumpida de dos­
cientos cincuenta y tantos Obispos, mt1estra todavía actualmente en el 
i111no1·tal Pio IX, al st1ceso1· legítimo de aqt1el Santo Apóstol, á qt1icn 
t'tié concedida poi· nuest1·0 Divino Sal\·a<lo1·, la potestad de apacentar 

las ovejas y los corr·de1·os, 6 lo que es lo rr1ismo, los Obispos y los fieles> 
diserr1inados por todo el 01·be, b3:jo la formal promesa de que goza1·ia 
de la solidez de la pied1·a, para que en nin.gun tiempo .las piiertas 
del irnjierr1,o p1.1,eclan 1;1·evaleoer· contra la Iglesia Católica, qt1e rige y 

• 

gobierna. 
' 

iQué JJensar, poi· ta11to, a1r1ados hi_jos nuestros, de los esft1erzos ac-
tt1ales <lel Protestantis1110, para descatolizar este desgraciado país, por 
medio {le s1~1,s Niievos Testamentos y sus Biblias? Hé aquí la respttes­

ta qt1e t1amos con Sa11 AmbrosÍ<.), 1 á se1nejante pregt1nta. Satanás se 
t1··asfoi·1}tti e1i Angel ele luz, y toma ele lrx misma Escrit'tt1·a el lctzo 
q1.1.e t,i.e11,de á los fieles. Po1· medio ele ella difunde la herejía, apaga 
l(t, fé, é irrip11,g1ia los sentirniientos de piecla¿f,. No os dejeis nunca .se­
dJuc,i,1 · por u?i hereje, po1·qiie tenga facilidad de citaros algunos ejem­
_plos ele la Esc11itu1•a,, y se att·ib11.,ya ,un profundo saber. El misnw 

• 

1 
l Ex:¡)osit. in Eva.ng. Lu~. ! . 4. 
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denio1iio ,r;ab,e citar textos de los, Libros Sag1"q,dós, 'lrio para inst1·ui-r.:,· 
Bino pa1"a seditci1· y e1igaiia1~ á los fieles. 

Tened sie1rip1·e presente este av·iso, para pone,ros en gt1arda,: y si el 

Sr. l\'Iaxwe·l Phillips, ó alguno otro p1·otestli1,nte, v1:1~l ven á, imvitaros pa­
ra que los sig·ais, co11 testad lo q 1.;1e contestaba San Agrtstin 1 á lps he~ 

• • 
re.1es de sL1 tie1npo, cur;1,r1flo les decia. Sin hablar de la s<Ublinv@ sabi-
duríct que yo encue1itro en la lglesia Óa.t6lica,' y vosotros no 'f.'eoono_· 
cei.s, os indicai·é ot1·as ri·iuohas 1:azone-s que justaniente me conservaQ11; 
en el gre1nrio de esta niiestra Madre la Iglesia. Jl/e cons-erva el eon-. . . ' 

senti1nien,to u1iát1:i11ie de tantos piieblos y naoiow..e.;;, y su autoridad 
principiada oon lo,'3 ?1iilag1·os, alirnrtf!ntada po'1" la e-~peranza, acre·­
centada con la caridad, y oonfi·rmada por lct antigüedad: 11ie. r6ti-e­
ne la s11,,cesior1, no inter1·u1npida de Obispos q·ue han ocupado la Oá­

ted1'r1, de Sar1, Ped1·0, á q·uien el Señor., despri&es de s'U res1:t1J·reccion 
óonfiJ el ouidaclo ele su J'ebaño, hasta el pontificado actiial º ••• En~. 
t1·e vosotros lfl,o h°'llo n 'ingun@ de estos niotrivos, qVJe me llame á vues­
t1·a co1:iiu1iion, sino es la vana pro1nesa que -:;11,,e hctceis de enseñar la 
'Yerdacl. Pero ¿podi-eis justifica?· vuestTa promesa? ¿Q'tté ,w1ie di1•eis 
para atrae1·me d. 'IJVJest1·a sectci.2 .Acaso me leereis el Evangelio. Pero 
iqué responde1··eis .si c1,lgiino., que aún no este COifl,Venoido de 8·111, ver­
cl_ad ~s aice, no. lo c1·eo? Por nii parte, y·o no cr.ee?:'Í(ll;, en, el Jkv~nge~ 
lio, s1, la a~to1·1.dad de la I,gles~a Católicrt no me 1noviera á ello .. 

Por lo <lemas, amado$ l1ijos n.uest:ros; la Ig·lesia cat6lica nt1'TIG3J ha 

:i:mpu_es~o u~a prohibiciop g:eneral, r:espec·to_ de la l.ectura de la S'a:gra­
da B1bl1a, n1 la ha n1onopol1zado en . f::1.vor del Clero como nos calum-. ' . 

n1an los protestantes. No prohibe la Igle.sia la lect:ura de los JJihte>s 
Sag1·ados eri. ~l texto hebreo del Antig1c10 Testamento, ni en el gri~go del 
Nuevo: per1n1te á todos esta lectura; en la v·ersion griega de los Sé­
tenta Y en 1a Vt1lg·ata Latina, y en las t'raduccioíDes modernas en len­

gua vulgai·, ªP:ob.adas ~orla Autoridad Eclesiástica y aéompañadas de 
11otas, la pern11te tamb1en á todos los que se encuenti·en en el caso de 

que habla la cuarta regla del Indice :Riomano, qrie dice ásí: 1J.€1;bierbdo 
comp1·obado la expe1·ien_.cia qiie la lectura de . la , Bib,.lia en., ler,,g1;1;¡a 
v1:lga1·, cua1ido s~ perm'bte á todos sin di&tincion, causri más pe~jni­
cio que pr·oveclio, por/' efecto de la: tenie'lªÍdad humane(;: debe ,1e.,g1J,Írse 

• 

1 Contra Epistola.m fundam. capitu.10s 4 y ó, 
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en e.sto el dit;tánie,i de lo.s ObisJJOS, qiiie11,e.s, segv n el con.sejo ciel Pá- . 
1•1·000 6 del conf eso1·, poclrárn 1Je1:ni·iti1· lci lectu1·a ele la Scinta E.~crí­
tu1·a, t ,·ciduaida c,i le1igiia viilgcr,1· po1· aiito1·es ccitólicos, á lcts 7'>e1·so­
na,'s que jitzgue1i cc1,J)c,.,ces de f oí•tificci1· sii f é y ac1·ecenta1· co1i ella su 
pieclad, siv, expe1·inie1itat· clarño alguno . 

La 1·azon de esta ley sal1idable es, qt1c la Iglesia Católica Bigt1iendo 
la doctrina de los Santos Paclres, )' aleccionada por la cx¡)c1·iencia do 
tant os siglos, sabe r,erfectamcnte cor1 San J e1·ótiin101 

1 ta11 versar1o en 
la lectt1ra é inteJjge11cia de las Sagradas Esc1·itl11·as: que el r,iisriió 
Evangelio, sin lci ense,"íanza ele lci Iglesia., á q·uien c1,siste el Espíri­
tu Santo, se convierte ·en l ib;•o hu111ano. Y constándolc, por otra par­
te, ql1e circ11laban _y circt1lan i11nt11nerables ve1·3io11cs ine}.,act,as <le la 
Sagrada B~blia, hechas por los p1·otestantes: nada n1ás natt1ral, q11e ct1i­
dar p<)r medio de sem~ja11t e ley, así ele q11c ft1 esen exactas las ve1·sio­
nes rnane.iadas por los fieles, como de (111e r10 cayo1·ar1 Cl1 1l1ar1os de per­
sonas ignorantes y prest1nt t1 o~as, q11e abusaran de s11 lcct11 ra. Es decir: 
por este n1edio, prohibe la ]ec:t11ra de la Bib1ia, á los q11c probablemen­
t e encontrará. 1 en ella s11 pcrdicic)r1; y la permite :í )()S fieles disp11estos 
á hace1·la col1 l111n·1ildacl y se11cillez: 11iega á las almrts enfermas t.111 ali­

n1en to <lemasiarlo sustancial, que ·por el esta(lo e11 911.1 se er1cue11tran. 

les ca11saria la ~uet te; y lo concede á las al1nas vigor<>sas, para acrc­

ce11 t ar s11s fLterzas. ¿Qué hay e1·1 esto q11e 110 sea cligno del c11itlado Y 
de la ternura de ta11 ama11te madre? 

E11 t odos los siglos.se han lamentado l<,s Santos Padres, de los da• 
ños q11e ca11sa en la Iglesia la lect111·a i11disc1·eta de los libros S::igra­
dos; y esto l1acia q11c San .Jerónimo, el l1ombre acaso n1ás cornpetcute 
en la materia en el m11ndo cristiano, desahoga1·a Sll it1dignacion con las 

siguientes palabras, <lirigidaJ á st1 discípulo Ptlt1lino. 2 Los l(tbrado­
?'e,<.J, u.lb et 1iile.s, lie1· 1·eros, (}11,1pi nte1·os, licista los cc,¿1•dr.,i(lo1·es, bat(1,1ie1·os 
y deniás artesanos, aclqu ie1·en l'>Or 111,edio de un riiaest1·0 los conoci­
mientos 1iecesar·ios_: po1·qiie lo qiie es p1'<)pio de lus 111,édicos, lo ense­
ñ c.1,n los rriédi,cos; y los cl1·tesa1ios se_ ociipcin de sus r,1,1·tefctctrJ8. Sólo 
la cier.cia de las Divinas Esc1·i tu1·c1,s es la q·ue todos se ut,·ibuyen · 
cor11un1nente. L ci riiujer cha1·latci1ia, el viejo cad·uca y 11,éi;io, ó el lo-

1 f! omment., in Epist. de Ga latas l . 1? 
2 Epist. 5J . 
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cuaz sofista, todos .c,e imagincin tene·r esta ci encia, y dest1·ozan la Esi,,­
critura y pretende1i e1ise ñcirla cíntes de liaberla apfl·e1id-ido. Los uños 

' 

. con j 1·a.ses ca1n1Jan·udcis di .'Jer ta1i ent1·e las 11iujeres p1·esum-'idas so-. . 

bre la.s sagi·adcis let·1·as: otros aprenden de 6llaSJ lo que clet?}1Thes repi­
ten á ot·1·0.s con la ni ás nécia· 1,'Jetulancia, y 11iucho.s, en fin, ¡qu,,é 1:er-

• 

g·üenza! se ponen diz que á en.seña1·, lo que ell.Gs 'tliisnios '11.!0 entien-
den,. iQué hal)ria dicho el Sa11to Doctor, si ,,iv·ie11do en ]os t icn1pos 
modernos, l1ttbiera sido testigo de los l1or:rores tlel ¡í)a-iisa,11aje cl@ Ale­

mania en el siglo diez y seis, del s,a11gui.nario fanatismo de Inglaterra 
er1 el diez y seis y diez y siete, de l·as ridieul@ces y extravagane:ias de 
los cuákero~, del desenfrenado libertina;j~ de les mor111ones; y de· otrrts 

.n1il y n1il monstrt1osidades, p~oduci.das en los tres últ.i rnos siglos por 

la nécia é i mpía prcte r1:,ion de leer y entl~ttde1· toclos la Sa.grada Biblia? 

Bastan, amaclos hijos nuestros, las breves i11dicacione:,:; que en esta 
cart,a os l1ernos hecho, para que cot11 prendltis bie11 la a:l tísin1a sabicl ,11·ía. 
de l.a Sauta Iglesia Católica, cuando solícita. por eI hic11 e.spiritt1al de 

sus hijos, red11ce por n1edio de sus leyes la lectura <le !a Sagrada Bi­

blia, á los j 11stos lít11ites, dentro de los que, la palab1·a de Dio·s escrita 

.sea en efecto para las al-mtts, seg r1n lo.3 designios de la Divina P rovi­
dencia, una a r1.torcha y una luz, q t1e las dirija e11 tnedio dei borraseoso 

y negro oceano d el 1nut1do: sin convertirse en llna t éa i11cendiaria, qlie 
torlo lo abrase, ni en fatal instrume11to de libertir1aje y de exterrr1i11io. 

N a<la diremos sobre la st1presion de 1·nt1el1(JS de lo,s principales dc!lg­
ma~ del cristianismo, en la especie de profesion de fá. de la invitaci<>n 

del S1·. 1\iiiixwel Philli ps: así ptJrque clic ha su p:resion es bien pa ~e11te 

para t.odo católico, con10 por 110 can.sar la ate11cion del co1nt1n Je los 

fieles co11 la lectt11·a de estas 11t1estr-as letras. 
Lo dicho 11.astá aq11 Íi, es por otra parte suficiente, para q11e comp-ven­

dais 1.a ma.licia ñ eretical de la invitacion qt1e s@ os ha dirigido; y para 
' 

que con juste::, l1orror la rep11dieis. , . · 
Al l1acerlo a.sí, _a1uad0R hijos n11est1·os: tened presente q úe ~l don dé 

la f'é que se pretcntle a1·1·eba~,a1·os, es un p11ecios·o y clelic,ado t esoro, qq.e 
• 

~<)lo po(l1·eis conservar, si reeurris al Sefior con. fer ,1or en la 01·:acion,, 
0,co t11pañán<l(>la con la (•fren(la de vi1estras virtudes cristiar1as, por las 

que merezcais que Sll Maje&tad os 8Sct1cne y se os haga propicio . 
• 

Haced frec1.1et1tes acto:5 de f'é eo11 toda Vttostra alma, y de lo ír1timo , 

de vuestro corazon, en lo privado y en comun: en el seno de v'ttestraJ 

• 
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